
S
e puede decir que CiU ha ga-
nado las elecciones porque
ha sido la formación políti-
ca más votada. Sin embar-

go, no ha logrado formar Gobierno.
Hoy y mañana se celebra la sesión
parlamentaria en la que José Monti-
lla será investido presidente de la
Generalitat: por las pantallas de tele-
visión podremos contemplar el ric-
tus de amargura contenida que re-
flejan los rostros de los dirigentes
de CiU, justo la misma expresión
que Jordi Pujol no pudo ocultar ya
en la misma noche de las eleccio-
nes. No es para menos.

En efecto, a pesar de ser el parti-
do más votado, el resultado electo-
ral de CiU fue decepcionante: au-
mentar sólo dos diputados cuando
en las anteriores elecciones del
2003 el descenso había sido de diez,
en las de 1999 había perdido cuatro
y en las de 1995 otros diez, significa
que en poco más de diez años ha per-
dido 22 escaños. Sigue siendo el
más votado pero se sitúa a veinte es-
caños de la mayoría absoluta que ha-
bía disfrutado entre 1984 y 1995.

La pérdida de votos desde 1995
es, por tanto, enorme y que, tras el
descrédito del Gobierno tripartito,
no remonte en las elecciones pasa-
das más que estos pobres y escasos
dos escaños, hace que el resultado
deba ser considerado como todavía
mucho peor. Por tanto, aun siendo
el partido más votado, CiU tiene que estar se-
riamente preocupada por su situación. ¿Por
qué este continuado descenso? Las razones
pueden ser varias, vamos a destacar algunas.

CiU fue una coalición que, durante sus años
de gloria, disfrutaba de una amplia base electo-
ral debido a su ambigüedad: se permitía atraer
tanto a votantes de centroderecha muy mode-
radamente catalanistas –muchos de ellos ex vo-
tantes de UCD–, como a graníticos nacionalis-
tas catalanes que aspiraban a la independencia
por creer que el mundo se dividía en naciones
culturalmente homogéneas y consideraban
que Catalunya y España eran sociedades abso-
lutamente diferenciadas. El mago capaz de
unir estos dos electorados tan distintos era Jor-
di Pujol, un personaje irrepetible en la política
catalana. Pujol utilizaba varios lenguajes que
adaptaba a los diversos públicos a los que se
dirigía. Lo que decía a sus militantes de Olot,
pongamos por caso, poco tenía que ver con las
conferencias que pronunciaba en la Universi-
dad Carlos III de Madrid o en el Círculo de Eco-
nomía de Barcelona.

Esto duró lo que tenía que durar, es decir,
mientras se pudo mantener la ambigüedad.
“Avui paciència, demà independència”, les de-
cía Pujol a los suyos desde 1980. La paciencia
duró, más o menos, doce o quince años. Enton-
ces comenzó la impaciencia de una parte de
sus militantes más nacionalistas que empeza-
ron a pedir la independencia: algunos de los hi-
jos de Jordi Pujol portaron la antorcha olímpi-
ca junto a un cartel en el que se decía “Free-
dom for Catalonia”, Miquel Roca Junyent es
separado de la dirección del partido, se pacta
con José María Aznar tras las elecciones de
1996, se demanda la soberanía en la entonces
famosa declaración de Barcelona mientras al

día siguiente una fundación de CiU
hacía público un documento en sen-
tido contrario. Eran algunas de la
muchas maneras con las que se in-
tentaba contentar a unos y a otros
sin convencer a nadie.

De la ambigüedad se iba pasan-
do, pues, a la ducha escocesa. Mien-
tras, se iba perdiendo credibilidad
y, sobre todo, algo más tangible en
política: se iban perdiendo votos.
En estas circunstancias, Jordi Pujol
pasó el testigo a Artur Mas y éste,
desde la oposición, para hacer fren-
te a la sangría de votos que iban ha-
cia Esquerra Republicana, siguió
con la ducha escocesa: de oponerse
a la reforma estatutaria, CiU pasó a
ser partidario de un cambio total
del Estatut y, al fin, a pactar con Za-
patero sustanciales rebajas con la
esperanza de tener en el futuro al-
gún peso en el Gobierno de Madrid.
El resultado ha sido el que ha sido:
un electorado lógicamente des-
confiado ha optado en buena parte
por la abstención. En los últimos
años, CiU no ha convencido ni a
unos ni a otros. Después del fracaso
del tripartito parecía tenerlo fácil
pero sólo ha obtenido dos diputa-
dos más cuando esperaban diez o
quince: un resultado que debería ha-
cerles meditar.

Pero además de no recuperar el
voto de los buenos tiempos, otro fac-
tor amenaza el futuro de CiU: se ha

quedado casi sin poder institucional. Un parti-
do formado en torno a la Generalitat, como ha
sido el caso de CiU, debe tener expectativas de
poder repartir cargos entre los suyos y, deriva-
do de todo ello, favores a su clientela política.
En estos momentos, además de los parlamenta-
rios de Barcelona y Madrid, son pocas y de per-
fil difuso las instituciones que controla: los
ayuntamientos de Tarragona y Sant Cugat, las
diputaciones de Girona, Lleida y Tarragona. A
corto plazo, puede aspirar a la alcaldía y la di-
putación de Barcelona. Con ello mitigaría un
poco su penuria actual. También puede hacer
cálculos sobre las dificultades con las que se en-
frentará el tripartito presidido por Montilla y
llegar a pensar que durará poco debido a su de-
bilidad. Todo puede ser.

Ahora bien, si todo ello no le sale bien, si de-
be pasar cuatro años más con tan escaso poder
institucional –que añadidos a los tres ante-
riores, sumarán siete–, su posición en la políti-
ca catalana puede llegar a ser –especialmente
teniendo en cuenta lo que antes fue CiU– cala-
mitosa y se enfrentará con una travesía del
desierto que, además de ser larga, dura y difícil
–como diría Zapatero– aparece con un final
muy incierto.c
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E
s habitual oír hablar des-
pectivamente de la quí-
mica. Decir que algo con-
tiene química refiriéndo-

se a algún aditivo o conservante.
Asociar la química a contamina-
ción o polución. Decir con satis-
facción que no tiene química para
manifestar que algo es natural co-
mo si los productos naturales no
estuvieran hechos de sustancias
químicas o como si los compues-
tos de origen natural no pudieran
ser tóxicos o nocivos. Podríamos
decir que no hay química entre la
sociedad y la química.

Sin embargo, no se puede tan si-
quiera imaginar una sociedad
avanzada sin industria química.
De los fármacos a los polímeros
sintéticos, de los abonos a los de-
tergentes, de los perfumes a las

pinturas, en todo lo que nos rodea
ha intervenido algún proceso quí-
mico industrial. La industria quí-
mica ha portado muchos benefi-
cios a la sociedad. Imaginar el do-
lor sin disponer de analgésicos,
una intervención quirúrgica sin
anestesia o una infección sin anti-
bióticos es una forma fácil de de-
mostrar lo duro que sería vivir sin
industria química. Más discuti-
ble, aunque en mi opinión igual-
mente imposible, sería gozar del
nivel de vida actual sin plásticos o
sin pesticidas.

A pesar de la evidencia de que
no podemos prescindir de ella, la
química tiene mala fama. Se asi-
mila la química a determinados
efectos nocivos de algunos produc-
tos, confundiendo una parte con
el todo. Se confunde especialmen-
te el conocimiento sobre la ma-
teria y sus transformaciones (esto
es, la química) con un determina-

do uso de ese conocimiento o con
determinadas consecuencias inde-
seables. Del mismo modo que no
debemos asimilar la física nuclear
con armamento atómico ni redu-
cir la biología molecular a la clona-
ción humana, no podemos con-
fundir química con aditivos, con
tóxicos o con contaminantes. Uno
de los peores efectos de esta confu-
sión es el descenso de la matricula-
ción en ciencias químicas en mu-
chos países desarrollados. Este fe-
nómeno se aprecia ya en España:
los mejores estudiantes escogen
otras licenciaturas con mayor re-
conocimiento social.

Por otra parte, debemos admi-
tir que, en relación con la indus-
tria química, no todo se ha hecho
bien. Pero la química, como cien-
cia, no tiene responsabilidad so-
bre las actividades basadas en
ella. Es la sociedad la que debe de-
cidir qué riesgos quiere asumir pa-

ra mantener su nivel de vida, qué
limites debe poner a las empresas
y cómo controlarlos. Y no cerrar
los ojos cuando, hipócritamente,
se trasladan los procesos contami-
nantes a países menos desarrolla-
dos. Con el nivel de crecimiento
actual, y teniendo en cuenta la glo-
balización económica y ecológica,
la química es más necesaria que
nunca. Es crucial desarrollar pro-
cesos más eficientes y benignos
para la actividad industrial. Es
necesario encontrar soluciones a
los problemas provocados por la
producción a gran escala y mini-
mizar sus costes medioambienta-
les. Hay que descubrir nuevos fár-
macos y fabricarlos de forma lim-
pia y económica. Es lo que se de-
nomina química sostenible. Para
eso es necesario disponer de profe-
sionales competentes, de los mejo-
res estudiantes y, desde luego, no
prescindir de la química.c
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El arte
no paga

El futuro de CiU

¿Prescindir de la química?

A
ntoñito y esposa han deci-
dido okupar el tercero se-
gunda, vacío desde hace
dos años, para independi-

zarse de sus hijos de treinta y pico,
que no se marchan de casa ni a la de
tres a pesar de que ya no pueden ser
considerados mileuristas. Antoñito
tuvo de joven alguna veleidad artís-
tica: cantaba tangos en las fiestas de
amigos y fue seleccionado, una vez
o ninguna, para actuar en un festi-
val benéfico del barrio. A su mujer
se le da bien el dibujo, una vez reali-
zó ilustraciones para los recordato-
rios de primera comunión de unos
primos. La canción y artes plásticas
merecen la protección de las admi-
nistraciones públicas. Si los habitan-
tes de la casa okupada de La Ma-
kabra se dedicaban al circo, ellos no
serán menos. A Antoñito y su espo-
sa no los defenderá el entrañable
Tortell Poltrona, pero quizás lo ha-
gan Alejandro Sanz y Antoni Tà-
pies, hay que tener fe en el arte con-
tra los imponderables del mercado
y la propiedad.

Chindasvinta ha decidido oku-
par el apartamento que su ex cuña-
do tiene en Salou para fundar allí
una escuela de poesía, que dé cobijo
a literatos errantes y rapsodas sin te-
cho y que, al grito de “¡Capitán, mi
capitán!”, organice recitales de alta
inspiración, donde las musas se ha-
rán presentes mediante los métodos
al uso. Chindasvinta no tiene duda
alguna de que las almas sensibles de
Catalunya se pondrán de su lado el
día en que la policía, en cumpli-
miento de unas leyes tan raras que
protegen la propiedad privada, se
persone en su Parnaso para exigirle
que recoja los trastos. Si los artistas
de La Makabra merecen la solidari-
dad de todos, los poetas del círculo
de Salou no van a ser menos.

Kuko, Kaki y Koko son tres crea-
dores multidisciplinares que, cansa-
dos de pagar el alquiler de una nave
industrial, siguen la tendencia y aho-
ra okupan una vivienda de tres plan-
tas en el barrio viejo para buscar
nuevas experiencias y probar de su-
perarse a sí mismos. En su investiga-
ción de nuevos lenguajes, Kuko, Ka-
ki y Koko han previsto ochos fines
de semana de performances non
stop en la casa. Estas performances
serán grabadas en vídeo como parte
de un proyecto que trata de decons-
truir la identidad del artista tran-
seúnte, siempre dentro de un con-
cepto muy global. Los mueve el mis-
mo noble afán de ahorro de los equi-
libristas, trapecistas y malabaristas
de La Makabra.

El ciudadano X, que paga sus im-
puestos, que paga su hipoteca y que
cumple las normas ha visto final-
mente la luz. En lugar de hacer ges-
tiones para conseguir una subven-
ción para su grupo de teatro ama-
teur, se dejará crecer una cresta de
colores en la cabeza y, luego, tras
okupar lo que sea, pedirá protección
de por vida a la Administración co-
mo especie en peligro de extinción.c
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